
Miguel Valverde Robles, como todo verdadero artista, trabaja por amor. El amor es el móvil de su trabajo 

y también es el corazón y la esencia del retrato iluminado, el “mono” que tradicionalmente adornaba 

salas e interiores familiares con imágenes de parejas enamoradas, recién casadas, inmortalizadas -entre 

dorados marcos y curvas pantallas- por la luz, el óleo y los polvos de colores. 

En la actualidad ya no se usan esos polvos sobre papel fotográfico y solamente los óleos han sobrevivido 

sobre lienzos a los cuales se les ha hecho un transfer digital de la fotografía. Pero los motivos del retrato 

iluminado siguen siendo los mismos. Miguel Valverde Robles, quien ha dedicado su vida a trabajar 

“monos”, ha querido ir más allá de éstos y ha recreado parejas que declaran su amor y se prometen lo 

eterno en un cielo muchas veces extraño, bizarro, violento, kitsch, posmoderno y neobarroco. 

Y es que los tiempos que vivimos son promiscuos e inestables...las ideologías radicales y los 

nacionalismos se globalizan y se convierten en “mercancía”: Mao desposa a Marilyn o Bush con su 

archienemigo Hussein se unen en el gran negocio de la guerra y la destrucción. Pero no todo es fractura 

o decadencia, también hay la esperanza de que en medio del caos surja el encuentro y por lo tanto el 

amor: Arguedas y Chabuca y todo el desorden chicha de costa, sierra y selva tienen su momento de 

reconciliación. 

Ars longa, vita brevis (‘el arte es duradero y la vida es breve’). Miguel Valverde Robles, “Micha” para sus 

amigos, lo sabe y esa es la razón de su pelea por llevar al retrato iluminado más allá de sus fronteras. Y 

aunque el polvo del tiempo y el olvido amenacen con llevárselo todo; el instante, la belleza y el amor 

serán un siempre. 
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